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¿^15 C/ÍATM'/IS ESCOLARES 
En estas fotograf ías se recogen tres aspectos de los1 comedores que 
diarlamente se improvisan en las escuelas públicas de esta ciudad. 
Arr iba: uno de los comedores de una de las graduadas de 
niños. Enmedlo: los pequeñuelos de una escuela 
' dé párvulos durante la comida. Abajo: el 
amplio comedor de que disponen' las 





F A B R I C A DE 
Materiales de construcción -:-
OS A I C O S 
Maderas y Cementos 
J O S E D E L A F U E N T E 
Alameda, 29 - : - ANTEQUERA - : - Xeléfono 5 5 
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FERRETEBÍB -:- HEBBflilliENTHS 
BATERÍA DE CÓC1NA 
L U C E N A 4 4 • A N T E Q U E R A 
OS 
O — _ Fabrica de miados v íeidos de Leoa I 
j JOSÉ GARCIA CARRERA | 
| T E L É F O N O 3 1 3 ^ A N T E Q U E R A J 
^iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii^ 
BANCO CENTRAL 
Oficina Central: Alcalá, 51 MADRID Edificio propiedad del ganco 
•fgi-
Capital autorizado: pesetas 200.000.000 
Capital desembolsado: pesetas 60.000.000 
Fondo de reserva: pesetas 23.107.144 
Sucursal de Anlequera: calle luíante Don Fernando 
TIPOS DE INTERÉS 
1. ° CUENTAS CORRIENTES. A la vista, 
2. ° OPERACIONES DE AHORRO: 
Imposiciones a plazo de 3 meses, 
Imposiciones a 6 meses. 
Imposiciones a 12 meses o más, 
LIBRETAS ORDINARIAS DE AHO-
RRO: de cualquier clase tengan o 
no condiciones limitativas, 
1.25 por 100. 
2.50 por 100. 
3.— por 100. 
3.50 por 100. 
2.50 por 100. 
Filial: BANCO D E BADALONA.—Badalona. 
Banco federado: BANCO HISPANO COLONIAL—Barcelona. 
Corresponsal exclusivo del BANCO ESPAÑOL D E L RÍO D E 
LA PLATA.—Buenos Aires. 
Facilitamos huchas para el ahorro a domicilio 
CE fama y 
estiíográficas 
d e s d e 
3 "Pías. 
CDe venta en ía 
Obrería Gíofigío 9C9C 
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LANAS * PIELES 
GARBANZOS 
O 
I ANTEQUERA RELOJERIA 
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Aceites de Oliva 
C B R I D A . I v 1 5 S 
SANTIAGO VIDAURRETA- ANTEQUERA 
Taller de Herrería 
REPARACIÓN DE TODA CLASE DE 
MAQUINARIA 
JUAN GONZALEZ 
SUCESOR DE LUIS HENESTROSA 
PORTERÍA, 3 • A N T E Q U E R A 
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el ancho alfanje, pendiente 
de su cintura, e inclinado 
sobre el arzón de la silla, 
floja la lanza en la mano, 
por las puertas de Antequera 
íalió ganoso de lauro. 
C A P Í T U L O II 
Donde se verá cómo tuvo lugar el combate, y lo 
que después sucedió. 
Loor a los valientes: 
bien hayan los guerreros, 
que miden sus aceros 
sin odio ni rencor; 
e impávidos luchando 
cual bravos campeones, 
ostentan sus acciones 
la gloria por blasón. 
Tranquilos se saludan, 
tendiéndose la mano, 
el moro y el cristiano 
dispuestos a luchar 
sin trampa ni falsía 
cual cumple a dos guerreros 
y nobles caballeros 
de fama y probidad. 
Y no hay hueco, aunque pequeño, 
ni piedra que descarnada, 
no tenga dentro una mano, 
o soporte alguna planta. 
Los moros, desde állá arriba 
desesperados batallan; 
como fieras se defienden, 
piedras, dardos, flechas lanzan. 
Del uno y del otro bando, 
crece el furor y la rabia, 
y las heridas, las muertes, 
cuéntanse por las hazañas. 
Y aunque el cristiano pelea 
con notable desventaja, 
en su heroísmo se escuda, 
como tras doble muralla. 
Y sigue, sigue adelante 
sin importársele nada, 
ni del que a su lado muere, 
ni de quien la flecha lanza. 
E l ángel del esterminio, 
bate allí sus negras alas, 
y desolación y muerte 
en pos de su vuelo arrastra. 
Ya de Farfán los soldados, 
al pie de torre almenada, 
llegaron y con presteza 
al muro arriman la escala. 
Mas no bien la hubieron puesto, 
cuando veloz cual la jara, 
que al partir de la ballesta 
al ciervo se le adelanta, 
'in?.}JBtj ap esodísa B| A 
^BaanbamY ap Bjsmbuoa B{ 
^aajsa B{ ua \os p enuq [Bro 
UBJB{tuq aaduiats aod ^ 
'UBJIAIA so[Sis so[ ua anb 
BUO[S ap uos SBUISBCÍ sand 
^euomam ua EipeAjasuo^ 
'soJBsajajui opipod BIJ IS 
'sojBjBiaj ijamoid anb 
BUo;siq BI B§aj[ mbB BÍSB^ 
^BUBIJSUD Euasua B{ 6)01| 
Baanbajuv ap omm ¡a ajqos 
'BSsdB SOÁBi SnS OpUBUD' 
^BUIID^P ¡os p opuBna ^sandsaQ 
*"B|iBjBq as odjana B odiana* 
^aaao) SB[ ua Á ^oanm p ua Á 
'spBjadsasap ^E^uaiaSuES 
^Bqanj E[ an§is 'OJ.UBJ u g 
'BU)Ed ns jsod Á SOIQ ns aod 
ajanui anb [ap aaqmou p aiqos 
uBSEd so i§ is so[ OUBA ua anb 
'uaAiA Í[ÍB oi§rs SBJ} OÍSI^ 
'EuiBj E[ ap ojdma] ¡a ejsBq 
UGaBBa[| [sna E^ aod Epuas 
'Bpasa E[ Á o m m p p aid [B 
uaoBÁ toquis saiaAspE^ 
•oiJBjdaaE aaaismb uamb uoa 
ajEquioa IB^JOUI E o ja i un 
o i s p Eaxpui Ejn]sodB E[ 
oiainjuaAE ozoui pnbE ap 
'souEtjsiia sojajjanS so[ uoa 
BUio'qB^í ap soaananS soi 
sopspzaui UB) UEqBpuE anb ua 
'BinS[Epiq ap A JO^EA ap 
'sozBiBjup Á saaouiE ap 
oduiap oqanAaj pnbE ua anb 
íouBaanba^uE oanui p apsap 
uapuaaduioa [Búas EI uaxq A n ^ 
•osuBasap uis BJTSB OAIA 
EZUBI ns ap Ejund E[ ua 
'opBSsEi sauojiS sop ua 
'uopuad un Ejjsaip BI uoa A 
'ozEjq o i í s a i u i s [B EqanAai 
Bpuau QI auaij oa;od un aQ 
•ouBqajsBa oaaaaanS un 
EiinbuBa; uaiq pnjijdB ua 
oasEuad a;uai[ES un aaqos 
oía p p uaSaEui EI ua E H E 
OSBA o^nasndaaa asa ap 
zni EÍ E aaqnasap as sand 
'OÍUEUI oaSau ns oSaidsap 
aqaou ajsiaj E[ OU UUB oaa^ 
•sopEdsa sot opuaiAiOAua 
SEaqmos SEaijsEjuEj ap EA 
'sodmea soi ua E}E{ip as anb 
0[nasridaaa oui;aadsaA ¡a A 
(>Y.isiA.aa vAanN.» a a Niiai iOii soavaowvNa s o l a a VMad v i 8£ 
34 m ESPOSA DE FARF'AN* FOLLETÍN DE «NUEVA REVISTA» 39 
por ella, Leonor subía 
llevando dentro del almar 
el valor,, para la ludia,, 
para vencer, la esperanza. 
En vano Farfán pretende 
detenerlar ¡empresa vanal 
no retroceden los héroes 
cuando la gloria los llama. 
Entonces, ansioso corre,, 
tras de su huella se lanza, 
y con ánimo intranquilo 
trepa a su vez por la escala. 
Cuando ya Leonor,, tocando' 
a las almenas se hallaba, 
Farfán se encuentra muy cerca, 
corto trecho los separa. 
E n ese instante supremo, 
ella a la almena se abraza, 
para poder a un empuje 
fijar su pie en la muralla; 
mas íayl que la gente mora 
jamás de perfidias harta, 
de aquella torre tenía 
las almenas degolladas, 
y de Leonor con el peso 
pierde pie la que abrazara^ 
y tras ella se derrumba, 
que cayéndose de espaldas^ 
sobre Farfán rebotando, 
en su caída lo arrastra, 
llegando los dos esposos 
a lo profundo, sin alma. 
Alcarmen, alcaide entonces, 
más prudente que arrojado, 
dispuso que un pelotón 
de jinetes africanos 
saliese de la ciudad, 
y algún trecho rodeando, 
protegidos de las huertas 
por el espeso arbolado, 
se arrojase de improviso 
sobre aquel joven bizarro, 
y procurase cogerlo 
con vida y sin maltratarlo. 
Mas Arabella, el alcaide 
de Ronda, que por acaso 
se encontraba en Antequera, 
de la traición indignado, 
y ardiendo su noble pecho 
en valeroso entusiasmo, 
pidióle a Alcarmen su venia 
para salir él al campo, 
y medir sus nobles armas 
con las armas del cristiano. 
Resistió el astuto Alcarmen 
largo tiempo, pero al cabo, 
cuando ya la triste noche 
iba extendiendo su manto 
por la ancha vega, cedió 
a los ruegos del bizarro 
Arabella, que al momento 
montó su veloz caballo, 
embrazó pesada adarga, 
examinó de Damasco * 
| SUSCRIPCIÓN: | 
I AÑO, 3 PTAS. I 
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| Pago anticipado | i 9 I 
| ANUNCIOS E | 
I IN FOR MACIO -
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Santo Cristo Verde, existente en la iglesia de San Francisco. 
ECCE LIGNUM CRUCDS 
AI Excmo. Sr. D. Francisco Romero Robledo 
Ya el símbolo de dulces venturanzas, 
y el lecho de mortales agonías, 
ya el sublime cadalso del Mesías 
celebró redentoras alianzas. 
Atardece: carmíneas lontananzas 
extienden, tras la cruz, sus lejanías 
y semejan albores de otros días 
henchidos de inmortales esperanzas. 
De aquel tronco que enclávase en el suelo 
germina la raíz en lo profundo; 
siendo la cruz, por celestial anhelo, 
árbol de redención, leño fecundo 
en cuyas ramas se sostiene el cielo 
y en cuya copa se cobija el mundo. 
RAMÓN A. URBANO 
(Del libro Girones, 1900.) 
PÁGINAS RELIGIOSAS 
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LA REALEZA 
DE CRISTO 
tNUNCiADO por los profetas en ma-ravillosas predicciones, confir-mado por Jesucristo reo ante 
el poder más grande de la tierra, 
proclamado por El mismo a todos 
los vientos en el propio instrumen-
to del suplicio y ratificado ante la 
muerte del Crucificado por la natu-
raleza toda, que se ensombrece y 
agita en convulsión gigante, reve-
lada al discípulo amado en sublime 
y mayestática visión, confesada 
después por los hombres de todo 
lugar y tiempo, estado y condición; 
la realeza de Cristo y su imperio 
sobre toda la Creación, visible e 
invisible, el tiempo y la eternidad, 
el cielo, la tierra y los infiernos, es 
el hecho más trascendente de la 
Historia, porque es su precio el 
sacrificio de todo un Dios. 
Imperio y realeza de Cristo antes 
de que encarnara en el tiempo,a tra-
vés de pueblo elegido, mientras es 
fiel a su misión, que se revela en los 
más estupendos prodigios, realeza 
sobre el pecado del que preserva a 
la que ha de ser Virgen y Madre, 
mostrando también su imperio so-
bre las más rígidas leyes de la 
naturaleza, realeza sobre la misma 
divinidad a la que humilla en inefa-
ble espíritu de amor al hombre, al 
fundirse en unión hipostática con 
él; imperio sobre todos los apetitos, 
las concupiscencias, las pasiones 
que domeña y abate; realeza sobre 
todos los dolores, todas las igno-
minias, todos los trabajos que hace 
suyos para sublimarlos, convirtien-
do su desprecio y repugnancia en 
el más apetecible y deleitoso de 
todos los placeres de la tierra. 
Su vida toda, lo confirma, ratifi-
ca y sella. La misteriosa estrella 
que alumbrando las inteligencias y 
guiando a los sabios y poderosos 
de la tierra para conducirlos a la 
pobre choza donde ha nacido el 
deseado de los pueblos, para ren-
dirle sus homenajes y ofrecerle do-
nes y riquezas, es la misma que 
conduce a los pobres y rústicos 
pastores para entregarle los por 
modestos no menos ricos presen-
tes de su reconocimiento y amor. 
Y para que nada falte en la es-
cala de los seres que prestan su 
MARZO, 1936 nuova rev i s ta 
acatamiento al que oculta su gran-
deza bajo la pequeñez que envuel-
ven los límpidos pañales, al oculto 
y misterioso cántico de los ángeles 
al Salvador del mundo, se une el 
que modula la vida irracional de 
los animales que presentes le re-
conocen, como si con tan variadas 
manifestaciones de sumisión y res-
peto quisiera ya dar a conocer que 
su realeza se extiende sobre toda 
la creación. 
Reina sobre las maquinaciones 
de los hombres, de las que se salva 
niño aún en sus primeros días con 
la misteriosa huida a Egipto, don-
de hace sentir sobre los ídolos su 
imperio. Domina las inteligencias 
de los sabios llenándolos de asom-
bro y confusión al interpretar los 
libros santos cuando aun no tiene 
doce años. Pero no ha llegado su 
hora todavía y esas manifestacio-
nes sólo son el eslabón que enlaza 
los tiempos que caen del lado allá 
de la cruz con los de la plenitud 
que representa. Después, cuando 
sometido al tiempo, con el tiempo 
crece en gracias y virtudes y llega 
el día marcado en la Eternidad 
para dar comienzo a su vida pú-
blica y realizar su misión sobre la 
tierra, las maravillas y los prodi-
gios de su reinado se suceden en 
la más desconcertante realidad. 
La proclaman el cumplimiento de 
las profesías anunciadas siglos 
antes, en las que al par tenemos 
que admirar el doble poder sobre 
el tiempo en que manda al veri-
ficarse exactamente cuanto ellas 
predijeron y en las fuerzas todas 
de la naturaleza sobre las que im-
pera al ponerlas Dajo su palabra.... 
Y sobre las profesías los mila-
gros. Ya toda la historia del pue-
blo judío es un milagro viviente 
que aun realizado antes de la ve-
nida de Jesucristo es como su pre-
paración y su camino; la proclama-
ción de su realeza. Y lo declara 
afirmando que es Rey y que toda 
potestad le ha sido dada, pero esa 
declaración está respaldada por las 
más firmes pruebas de su realeza 
y su imperio. 
Ora son las aguas serenas y 
tranquilas que ofrecen a sus plan-
tas seguro camino como suave y 
muelle alfombra para ir en busca 
de sus discípulos que le contem-
plan extasiados, o ya son esas 
mismas las que en activas y encres-
padas olas agitadas por la tempes-
tad amenazan sepultar la pobre 
barca con la que los discípulos 
temen perecer porque el Maestro 
duerme (aunque su corazón vela), 
las que se aquietan y amansan para 
librarlos de la muerte al mandato 
imperioso; o bien la que ocupando 
las ánforas ai vino destinadas por-
que en su pobreza no ha podido 
proveerse de él el Cananeo, la que 
es convertida en vino para cele-
brar el festín sin que para • nada 
necesite del largo proceso que la 
naturaleza requiere para el no me-
nos maravilloso fenómeno de su 
formación. Ya es el pan que se 
multiplica a millares para satisfa-
cer el hambre de las multitudes en 
anhelos de caridad, cual si fuera 
el grano que arrojado a la tierra 
se convierte en innúmeras espigas 
al reproducirse en su germen vital, 
o ya, finalmente, son los peces que 
sacrificados a las necesidades del 
hombre se reproducen de igual mo-
do y con el mismo fin, como si la 
vida volviera a fecundarlas para 
multiplicarse en el seno de los ma-
res. 
Y no solamente sobre la natu-
raleza inferior: igualmente impera 
sobre el hombre en todas sus ma-
nifestaciones. Las más repugnantes 
enfermedades que convierten a éste 
en cadáver viviente, ceden franco 
paso a la salud y la belleza, cual si 
nunca hubieran existido. La inercia 
que agarrota sus miembros pos-
trándolos, cede a la movilidad y 
fortaleza; la eterna noche que es el 
mundo para el pobre ciego se true-
ca en la riente alborada de la na-
turaleza inundando su espíritu y 
sus ojos de raudales de luz. Ese 
abismo que del mundo al hombre 
lo separa cuando le falta el don de 
la palabra, lo convierte en puente 
que lo une, concediéndosela. Hasta 
la muerte cuando ha hecho presa 
de la vida, afloja su garra para 
convertirse en dulce sueño al eco 
compasivo de su corazón, y cuan-
do con la vida la corrupción haya 
desintegrado el organismo, y no 
sea éste más que un montón de 
materia hedionda en el sepulcro, 
al eco clamoroso de su voz se abri-
rán las losas funerarias para dar 
paso a Lázaro llamado por Jesús, 
que era su amigo y por el que ha 
sentido compasión. 
Pero aún no ha hecho uso de 
todo su poder. Su poder es todavía 
mayor sobre la muerte. Aun queda 
por realizar el más estupendo de 
los prodigios, la más sublime de 
las maravillas que el genio todo 
del hombre no podría siquiera con-
cebir porque excede a toda com-
prensión y sería contradictoria para 
quien no fuese Él. 
Y lo va a realizar en el marco 
más asombroso que han presencia-
do los siglos. Le sirve de prólogo 
el proceso más inicuo que se ha 
fallado en la tierra. Acusado por la 
envidia, entregado por la traición, 
condenado por la cobardía, asocia-
das al impudor de una plebe igno-
rante y soez, que pide caiga sobre 
su cabeza y la de sus hijos la san-
gre de la víctima, es decretada la 
muerte del Justo. Flagelado por 
cruelísimos azotes, coronada de 
espinas su cabeza, abrumado bajo 
el peso de la cruz, instrumento 
infamante del suplicio, ya es mila-
gro resistirla en el largo camino 
que conduce al que va a ser su 
escenario. Y llegado a él se entrega 
a la muerte, y es alzado en la cruz 
entre ladrones, y antes que ellos 
sucumbe entre la protesta toda de 
la Naturaleza, que se estremece en 
convulsión gigante para dar el tes-
timonio más imponente de que ha 
muerto quien impera sobre todo 
con dominio universal. 
Y es después, cuando se ha en-
tregado a la muerte y ha quedado 
presa de su dominio, cuando bajo 
la muerte, de la muerte triunfa con 
la gloria de su resurrección. 
J. DE R. A.-R. 
1 
Rogamos a quienes no hayan sa-
tisfecho el importe de su suscrip-
ción por el año actual, se sirvan 
abonar los recibos que están pues-
tos al cobro, con ló cual tendrán 
derecho a una papeleta numerada 
para participar en el regalo que 
tenemos anunciado. 
Por 3 ptas. al año, los suscripto-
res reciben a domicilio los doce 
números, incluso el extraordinario 
de feria, y tienen mayor opción en 
nuestros concursos y regalos. 
Sellos de Caucho y Metal I 
Fechadores, Formularios, Abecedarios, Numeradores, Sellos especiales, Imprentillas, 
Cajas rotuladoras para Giros, Tintas para tampones. Varios tamaños de tampones, I 
Foliadores, Alegorías, Escudos, Modelos Oficiales, Modelos de Escuelas y Colegios. 
Placas grabadas químicamente, Fichas troqueladas. Tenazas precintadoras, etc., etc. 
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LAS C A N T I N A S ESCOLARES 
Una obra por demás humanitaria 
y digna de la atención de todos los 
que a ella puedan contribuir de 
algún modo, es la de las Cantinas 
Escolares, Ella, como todas las 
que se encaminan a proteger a la 
infancia desvalida, poniendo en 
acción uno de los postulados de la 
doctrina cristiana: la Caridad, me-
rece nuestra atención y nuestro 
apoyo. 
Iniciadas el año anterior con 
escasos medios, en el presénte las 
Cantinas han adquirido un des-
arrollo mayor, que debe continuar 
ampliándolo para que la benéfica 
obra tenga la importancia que me-
rece. 
Por ello, y para contribuir a su 
propaganda, en nuestra portada y 
en esta página recogemos diversas 
notas gráficas del reparto de comi-
das a los niños más necesitados, 
que diariamente se viene efectuan-
Las religiosas del Asilo de la Inmacu-
lada preparando las comidas para su 
distribución a las escuelas. 
do en las escuelas de esta ciudad. 
Ya en nuestro fraternal colega 
«El Sol de Antequera» se han veni-
do dando detalles del funciona-
miento de las Cantinas, y de los 
recursos económicos con que se 
cuenta, constituidos en primer lu-
gar por la subvención de 3.000 pe-
setas enviadas por el Ministerio de 
Instrucción Pública y la consigna-
ción que el Ayuntamiento de esta 
ciudad tiene a tal fin, e incremen-
tadas con los donativos particula-
res y otros ingresos que se arbitran 
para dar a esta obra mayor alcan-
ce y duración. 
Empezaron a funcionar los come-
dores escolares el día 2 del corrien-
te, y la distribución diaria alcanza 
a 424 niños como mínimo. 
La confección de las 
comidas, de calidad ex-
celente, en que se alter-
na el' cocido con los 
potajes, corre a cargo 
de las beneméritas reli-
giosas Terciarias Fran-
ciscanas del Colegio de 
la Inmaculada, estando 
encargada de la cocina 
sor María Angélica, 
ayudada por otras dos 
hermanas, invirtiéndose 
en ellas, los lunes, miér-
coles y viernes, 25 kilo-
gramos de garbanzos, 
20 de habichuelas, una 
arroba de patatas y 
424 huevos; y los mar-
tes, jueves y sábados, 
28 kilos de garbanzos, 
17 de habichuelas, 5 de 
arroz, 15 de carne y 
6 de tocino. Además, 
a diario se reparten 
67 y medio kilogra-
mos de pan y una 
naranja u otro pos-
tre por cabeza. 
Estas comidas se 
guardan en bidones 
herméticamente cerrados, que 
se distribuyen gratuitamente por 
medio de uno de los «autos» 
del señor Nieto, llevándolos a 
las escuelas donde ha de efec-
tuarse el reparto. En los loca-
les de éstas, bien en las propias 
clases o alguna de sus depen-
dencias, según el sitio de que 
disponen, se instalan las mesas 
a las que se sientan los peque-
ños previamente designados en-
tre los que pertenecen a familias 
más pobres o numerosas. 
Las manos hacendosas de 
algunas jóvenes que se han im-
puesto la tarea de servir las 
mesas y repartir las comidas a 
diario, ayudadas por los dignos 
maestros y maestras, hacen más 
E l alcalde 
señor i tas 
señor García Prieto con los maestros y 
que reparten las comidas en la escuela 
graduada «León Motta». 
grato y hogareño el acto simpá-
tico que realizan. [Y hay que ver 
la alegría y la satisfacción con 
que los niños y niñas se sientan 
a la mesa y efectúan la consumi-
ción del condumio que les depara 
la caridad antequerana! 
Loable es esta empresa, y por 
ello merecen aplausos el Patronato 
que las rige y cuantas personas se 
ocupan de ella y la favorecen con 
su ayuda personal y sus aportacio-
nes pecuniarias, pudiendo servirles 
de estímulo la plena seguridad de 
que hacen un bien y de que los 
niños lo agradecen. 
Otro dejos comedores de la misma escuela. 
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Modas Para la pre-sente tempo-rada se han 
recibido infinidad de CATÁLOGOS 
de última novedad. 
LIBRERÍA «EL SIGLO XX». 
N U E S T R A S V I S I T A S 
LA B I B L I O T E C A P Ú B L I C A 
DEL PASEO 
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LITERATOS DE ANTAÑO • 
Luis M de la Plaza 
Famoso es este ilustre escritor ante-
querano del siglo de oro, que figura en 
las Antologías de la Lengua Castellana 
como uno de los clásicos de la misma 
y la Academia Española le tiene inclui-
do en su «Catálogo de Autoridades de 
la Lengua». 
Nació a principios del año 1577, sien-
do bautizado a 5 de Febrero en la iglesia 
parroquial de San Salvador. Se graduó 
de bachiller en Cánones el año 1597, 
en la Universidad de Osuna, y se orde-
nó de presbítero en 1598. Fué nombrado 
cura de Santa María la Mayor en 1605, 
desempeñando el cargo hasta mediado 
el de 1622. Falleció hacia el año 1625. 
Una de las poesías que más fama le 
han dado es el siguiente 
MADRIGAL 
Iba cogiendo flores 
y guardando en la falda, 
mi ninfa, para hacer una guirnalda; 
mas primero las toca 
a los rosados labios de su boca 
y les da de su aliento los olores; 
y estaba, por su bien, entre una rosa 
una abeja escondida, 
su dulce humor hurtando, 
y como en la hermosa 
flor de los labios se halló, atrevida 
la picó, sacó miel, fuese volando. 
He aquí otras poesías del mismo 
autor: 
SONETO 
Siempre me fué y será contraria 
(aquélla 
Que ciega con injusta mano gira 
La ruedd a cuya cumbre en vano aspira 
Humano ingenio sin favor de estrella; 
Con más seguro pie se afirma en ella 
El más indigno, a quien jamás retira; 
Que como la razón sin ojos mira, 
Levanta vicios y virtudes huella. 
Así crece el dolor, y el sentimiento 
Se aumenta, porque pierdo la esperanza 
Del bien, pues no ha de ser mi mal mo-
(vible. 
Sólo un alivio en la fortuna siento: 
Que aunque quiera llevarme su mu-
(danza 
A mayor desventura, no es posible. 
SONETO 
Como cuando, del viento y mar hin-
chado. 
Rota la tablazón y el árbol roto. 
De la tormenta se salvó el piloto. 
La boca abierta y de nadar cansado: 
Que jura con aliento mal cobrado 
No verse más entre el furor de noto, 
Mas luego olvida el mal, quebranta el 
(voto, 
Pierde el temor, del interés forzado: 
Así, señora, yo de la tormenta 
De tu vista salí, y juré en el puerto 
No verme más en ocasión tan fuerte; 
Mas como la memoria me presenta 
De tu hermosura el interés tan cierto. 
Vuelvo a las ondas sin temer la muerte. 
E l sol, apar-
tando las nubes 
que flotan asi-
das a las sierras 
como restos— 
¿los últimos?— 
de la temporada 
invernal, fría y 
húmeda con ex-
ceso que hemos 
disfrutado, aso-
ma su rubicun-
da faz alegrando 
a las plantas que 
esperaban su 
caricia para des-
arro l lar se , y 
alegrándonos a 
quienes ya está-
bamos a punto 
de creernos so-
metidos a un re-




de la tarde, ya 
propiamente pri-
maveral, nos in-
vita a dar un pa-
seo, y nuestros 
pasos se dirieen 




mos en los jar-
dines del Quios-
co, que con sus esbeltas palme-
ras, sus arriates verdes, en los 
que ya apuntan las flores tem-
pranas, y sus bancos disemina-
dos doquier, nos hacen detener-
nos a gustar de la placidez y 
belleza del alegre paraje ante-
querano. 
No dura mucho aquella con-
templación, porque un grupo de 
muchachos irrumpe algarero y 
se dirige al Chalet, por cuya 
puerta lateral penetran. 
Recordamos entonces que está 
allí la Biblibteca pública muni-
cipal, y que de ella se ha encar-
gado recientemente una bella e 
ilustrada señorita. Doble motivo 
para que nos dejemos llevar de 
la curiosidad y de nuestras afi-
ciones, acercándonos al edificio 
y entrando en la pieza, si no muy 
amplia, aireada y luminosa, que 
ocupa la referida institución. 
Esta ofrece frente a la puerta 
de entrada una estantería donde 
se alinean los volúmenes, Delan-
Interior de la Biblioteca pública, de la que está encargada 
la señori ta Remedios Tomás. 
te, una mesa con menaje de es-
critorio y libros de registro, ín-
dice y estadística. Detalle muy 
femenino: macetas aquí y allá, 
colgantes y sobre el mobiliario. 
La señorita Remedios Tomás 
se nos brinda amablemente a 
facilitarnos datos para que esta 
visita se convierta en informa-
ción que agrade a los lectores 
de NUEVA REVISTA. 
—¿Desde cuándo funciona 
esta Biblioteca? 
—Como sabe usted—nos con-
testa—, llevo muy poco tiempo 
al frente de ella; pero aquí, en 
este libro, consta la fecha; vea: 
en Marzo de 1934. 
—¿Hay muchos volúmenes? 
—Cerca de ochocientos; pero 
pronto habrá más, porque fre-
cuentemente hay donativos y me 
tienen hechos ofrecimientos de 
libros algunas personas., 
—¿De qué clase los piden con 
preferencia los lectores? 
—Siempre abundan más los de 
n u r e v i s t a MARZO, 1936 
literatura; las novelas, sobre 
todo. Pero no pocos los solici-
tan también de otras clases, 
pues aquí los hay de estudios 
varios, de ciencia, de filosofía y 
de carácter social. 
—¿Qué clase de lectores abun-
da más? 
—Antes de estar yo aquí, no 
sé; sólo puedo decirle que ahora 
vienen bastantes muchachas y 
niños, a quienes atiendo con 
gusto facilitándoles libros de su 
agrado. Algunos piden de ense-
ñanza, pero en su mayoría pre-
fieren cuentos y noveliías. 
—¿Y de ellos...? 
—Sí, también vienen jóvenes 
de todas clases. No puedo tener 
queja; todos muy correctos y 
galantes conmigo. Hace pocos 
días vinieron tres, en plan de 
broma, pidiendo unos libros que 
no había; pero yo les di otros 
que me parecieron de sus ideas, 
y se enfrascaron en la lectura 
toda la tarde, quedando muy 
contentos y agradecidos. 
—¿Acuden a diario muchos 
lectores? 
—Eso varía según el tiempo 
que hace; en estos días van acu-
diendo unos cincuenta, y con-
forme avance la primavera acu-
dirán más. Pero son además 
muchos los que »€ llevan libros 
para leer en su casa. 
—Entonces, ¿es circulante la 
Biblioteca? 
—Sí, desde luego; existen 
estos carnets que se extienden a 
nombre de quienes los solicitan 
y debe firmar una persona que 
los garantice, mediante los cua-
les pueden retirarse las obras 
que deseen con obligación de 
devolverlas antes de quince días. 
Grupo de lectores m Us jardines del Quiosco 
FOTOS. MUNIO. 
—¿Qué horas está abierta la 
Biblioteca? 
—Ahora, de nueve a doce y 
de dos a cinco. Para el verano 
cambiarán las horas, que serán 
de ocho a once y de cuatro a 
ocho. 
La señorita Tomás satisface 
otras de nuestras preguntas, y 
mientras curioseamos en los li-
bros, se nos ofrece la oportuni-
dad de completar esta informa-
ción por haber llegado nuestro 
apreciado amigo el culto maestro 
nacional don Francisco Catena, 
alma de la Biblioteca que visi-
tamos. A el se debe, en efecto, 
la organización de este servicio, 
beneficioso para el desarrollo 
de la cultura popular. 
E l señor Catena nos dice que 
la Biblioteca se creó bajo los 
auspicios de la Junta de Inter-
cambio de Bibliotecas Públicas, 
que envió 300 volúmenes. Des-
pués el Ayuntamiento adquirió 
un lote por valor de 500 ptas. y 
entre otros donativos, como más 
importantes, sobresalen los efec-
tuados por don Pedro Gómez 
Chaix y la Diputación provin-
cial de Málaga siendo su presi-
dente don Manuel Aguilar. 
De la organización de la Bi-
blioteca municipal de Antequera 
hizo cumplido elogio, citándola 
en trabajo periooísiico como 
una de las mejores de Andalucía, 
el inspector de Bibliotecas Pú-
blicas de España don Juan Vin-
cent de la Llave, que estuvo en 
ésta en el pasado Septiembre. 
En los primeros meses de 
abierta se llegaron a servir en 
este local más de mil libros en el 
mes, y una vez establecido el 
servicio circulante completo, dis-
minuyó aquella cifra 
para aumentar ésta, 
con un promedio de 
450 obras las retira-
das mensualmente 
por los que prefieren 
leer en casa. 
E l Patronato de la 
Biblioteca está cons-
tituido actualmente 
por los siguientes se-
ñores: 
Presidente, don An-
tonio Rubio García; 
vicepresidente, don 
Nemesio Sabugo Ga-
llego; secretario, don 
Rafael Tapia Fuentes; 
t e s o r e r o-b ib lioteca-
rio, don Francisco 
Catena García; voca-
les, don Manuel Cha-
ves Jiménez, don Juan 
Hernández Rodríguez, 
don AntonioGallardo 
Pozo, don José María Fernán-
dez, y otros. 
En posesión de todos estos 
datos, nos retiramos de la Bi-
blioteca, agradecidos a la seño-
rita encargada de la misma y al 
señor Catena, a quienes hemos 
felicitado como merecen, felici-
tación que hacemos extensiva a 
los demás señores que han con-
tribuido y contribuyen al des-
arrollo de este servicio biblio-
gráfico. 
^ Pero antes de terminar estas 
líneas, debemos hacer presente 
que nuestra felicitación y nues-
tros elogios no significan que 
consideremos perfecta y acaba-
da esa obra de cultura popular. 
Una biblioteca con menos de 
mil volúmenes no puede decirse 
que está completa ni mucho me-
nos... Hacen falta todavía bas-
tantes más; hay que llenar por 
lo menos la estantería con que 
se cuenta actualmente, y hay que 
llenarla con libros educativos, 
morales, castizos, que puedan 
ponerse en todas las manos y 
cumplan los fines de instruir y 
deleitar. A esta obra de cultura 
pueden contribuir todos, donan-
do ejemplares a la Biblioteca 
referida. 
JOSÉ MUÑOZ BURGOS. 
Ü&OOUWOOOOOUOOOO J 
LECTURAS 
AVENTURAS Y DETECTIVES.— 
Ediciones Hymsa.—Diputación, 
211—Barcelona. 
Hemos recibido el primer núme-
ro del moderno semanario «Aven-
turas y Detectives»,revista española 
que cultiva, en forma altamante or i -
ginal y sugestiva, el género de emo-
ción y de misterio. 
Presentados con evidente buen 
gusto y profusamente ilustrados, 
ofrece esta revista al público diver-
sos relatos llenos de aírayente 
interés y muy distintos de las cho-
carreras narraciones que tanto 
abundan en otras publicaciones del 
mismo genero. 
Es especialmente digno de desta-
car el precio sumamente económico 
de esta nueva publicación, precio 
que resulta todavía más reducido 
si se tiene en cuenta que todos los 
números del semanario publican 
sendos cupones, a cambio de los 
cuales los lectores pueden adquirir, 
sin ningún gasto, valiosas obras de 
detectivismo, aventuras, viajes, etc. 
JwiJOOOOOCtOOüOÜ-
E S T E NÚMERO HA SIDO 
VISADO POR LA C E N S U R A 
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D E L A V I D A A F R I C A N A 
Colon y mMm do la zona espióla ie Marruecos 
Una pertinaz sequía, tan fre-
cuente en los campos marro-
quíes, ha dado casi al traste con 
la cosecha actual, sembrando de 
pavor a los colonos y agricul-
tores de la zona, ya en demasía 
víctimas de las inclemencias del 
tiempo y del abandono de los 
hombres. 
La falta de lluvias ha sido tan 
absoluta y persistente, que el 
estrago en los ganados no tiene 
precedentes, especialmente en la 
región Oriental, donde pasan de 
CUATROCIENTAS MIL, las cabezas 
de ganado perdidas por el ham-
bre; llegando a tal extremo la 
catástrofe que para salvar algún 
ganado fué preciso organizar 
su traslado con camiones, de 
una región a otra, por serle im-
posible resistir a pie la distan-
cia precisa hasta llegar a los 
sitios donde podrían hallar el 
sustento. 
A más de la perdida de la co-
secha, que ya ha agotado el 
colmo de resistencia de estos 
colonos y agricultores, la perdi-
da del ganado por carencia de 
pastos, ha sido de tal magnitud, 
que difícilmente podrá reponer-
se en algún tiempo, pues ha su-
frido un rudo golpe. 
La Delegación de Asuntos 
Indígenas y las Autoridades, la 
Junta del Crédito Agrícola, acu-
dieron a mitigar el daño con 
aquellas soluciones máximas, 
encuadradas dentro del marco 
de sus atribuciones, pero ello 
sólo es un alivio momentáneo: 
la ayuda, facilitando piensos 
para los ganados afectos a las 
labores agrícolas, el traslado de 
los ganados de una región a 
otra en busca de pastos, la am-
pliación de plazos en los pagos 
de créditos de colonos pendien-
tes con el Pósito Agrícola, las 
obras en pistas, puentes, zocos, 
aguadas y mezquitas, y otras 
medidas para aliviar de momen-
to el grave problema del hambre, 
en la población europea e indí-
gena. 
Pero el problema agrícola en 
nuestra zona no es ni se resuel-
ve como una sequía en la región 
levantina, la inundación de uno 
de nuestros ríos, o cosa por el 
estilo en la Península, sino que 
nuestra situación de protectores, 
la de los hijos de esta región, de 
protegidos y los altos intereses 
nacionales que en esta zona 
marroquí estamos obligados a 
defender, marcan otros surcos 
más hondos y la labor a des-
arrollar. 
Precisa a toda costa que cese 
el drama que viene desarrollán-
dose entre los agricultores de la 
zona, debido a diversas y com-
plejas causas, que hay que ata-
car en su origen, pues la agri-
cultura y la ganadería son las 
principales fuentes de riqueza 
de esta zona, y los agricultores 
el ejército colonizador de paz y 
progreso que ha de cumplir la 
esencial misión que se nos tiene 
confiada. 
Hay que acometer a fondo y 
con medidas rápidas el proble-
ma de la valorización y salida 
de los productos agrícolas de la 
zona; hay que ayudar sin mez-
quinos regateos a los agricul-
tores, verdaderos heraldos de 
nuestra obra pacificadora, y hay 
que dar la sensación al pueblo 
protegido de que España, siem-
pre hidalga y generosa, cumple 
fielmente sus compromisos. 
Y cumplidos éstos, en esa 
forma y medida, habremos teji-
do los hilos fuertes que para 
siempre unirán a España con 
este pueblo, hoy menor de edad, 
y bajo nuestra tutela, pero que 
llegará un día en que adquirirá 
su independencia. 
MARIANO B. A R A G O N É S 
Mehlla, Marzo 1936. 
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P/aza de España , de Melilla. 
CINEMATOGRAFICAS 
La dulce Janel G a p r 
A consecuencia del divorcio 
de sus padres, Janet Gaynor—o 
Laura Gainer, que tal es su 
nombre verdadero—hubo de ga-
narse la vida desde que entró 
en la adolescencia.» Había veni-
do al mundo en Filadelfia (el 6 
de Octubre de 1906), y llena de 
dolor ante el triste espectáculo 
de su hogar deshecho, prefirió 
salir de su ciudad natal y trasla-
darse a San Francisco de Califor-
nia. Fué depejidienta de zapate-
ría y acomodadora de un teatro. 
Su mayor afición era el «cine» 
y ahorraba cuanto su humilde 
salario le permitía para consa-
grar las tardes de vacación a 
ver películas. En 1925 pidió a 
sus familiares permiso para pro-
bar fortuna en Hollywood. Con 
muchas ilusiones y muy pocos 
dólares peregrinó varios meses 
de estudio en estudio, y sólo 
consiguió aparecer en algunas 
películas como comparsa; más 
de una vez hubo de rechazar 
tan humilde cometido por care-
cer de trajes en buen uso con los 
que presentarse ante la cámara. 
Un día tuvo la suerte de que 
se le adjudicara un modestísimo 
papel cómico, que le valió vein-
ticinco dólares; muchas eran 
sus necesidades, pero decidió 
invertir íntegra en publicidad la 
suma cobrada. Al director Irving 
Cummings, que leyó el anuncio, 
le entró curiosidad por conocer 
a la muchacha,y la envió un avi-
so para que se presentase a verle 
en el estudio. 
La figurita menuda e insigni-
ficante de Janet le impresionó 
gratamente, y en seguida dispu-
so para ella una prueba de foto-
genia. Así entró Janet Gaynor 
por la puerta ancha en el mundo 
de las «estrellas», pues «estre-
lla» fué inmediatamente. Y no 
una «estrella* cualesquiera fué 
Janet, sino «la «estrella* que más 
dinero ha producido a la entidad 
en que trabaja», según estadís-
tica publicada no hace mucho 
tiempo. 
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JilllillÜk FIGURAS DE LA PANTALLA 
Atenc ión ! 
• .lamamos la atención 
* ^ de los lectores hacia 
dos cosas que les interesa 
conocer: 
I»0 El regalo que hace 
NUEVA REVISTA de una 
auténtica p l u m a estilo-
gpá f i ea " m f l T A D O R " 
cuyo precio de venta inal-
terable es de 2 0 pesetas. 
Véala en el escaparate de 
EL SIGLO XX. 
2 . ° El interesante trabajo 
en verso ü a P e ñ a de los 
Enamorados , que em-
pieza a publicar en folletín. 
A quienes se suscriban por 
el año les regalaremos las 
primeras hojas del folletín, 
para que puedan reunir la 
colección de Lieyendas 
An teque ranas que nos 
proponemos publicar. 
La encantadora estrella Aan Dvorak. 
C l l l 
QUE PREPARA 
Salón Rodas 
P A R A E L M E S D E A B R I L 
No dejes la puerta abierta 
por Raoul Roulien y Rosita Moreno. 
Amame esta noche 
por la pareja ideal Maurice Chevalier y Jcanettc MacDonald. 
Dos y medio 
por Bert Wheeler, Rob Woolscy y el niño Spanky. 
Desfile de primavera 
por la simpática Franciscka Gaal. 
La hija de Juan Simón 
por ANGELILLO. 
En la acreditada Imprenta El Siglo XX 
se hace toda clase de traba-
jos tipográficos de gusto clá-
sico y moderno, con prontitud 




Era el formado por don Blas y 
doña Blasa un matrimonio feliz, al 
parecer. Cuantos los conocían y 
los trataban lo creían así. Y hasta 
ellos mismos se hacían la ilusión. 
Pero la realidad era otra muy dis-
tinta. 
Ambos habían cumplido ya los 
sesenta años y don Blas, cansado 
del ejercicio de la Medicina, su pro-
fesión, se había retirado a disfrutar 
de sus ahorros, que no eran grano 
de anís, a creer a los sobrinos que 
esperaban heredarle. 
Vivían solos en un pisito, no lu -
josamente puesto, pero sí conforta-
ble, y las horas y los días se les 
pasaban a don Blas leyendo y es-
cribiendo, aun cuando nunca supo 
nadie sobre qué, y a doña Blasa 
consagrada a los quehaceres do-
mésticos, pues su única aspiración 
era la de tener satisfecho a su ma-
rido, cosa que no logró jamás, no 
obstante toda su buena voluntad. 
Don Blas, un poco tacaño y de-
masiado cominero, como todo hom-
bre apegado con exceso a las fal-
das, no de su cónyuge, sino de la 
camilla, ese mueble que no faltaba 
en ningún hogar burgués de hace 
medio siglo, era el que cuidaba de 
hacer la compra y de cuantas di l i -
gencias había que ventilar en la 
calle, lo que le servía de pretexto 
para darse su paseíto matinal siem-
pre que el tiempo lo permitía, pues 
cuando no, era doña Blasa la que, 
con su resignación a prueba de 
giuñidos, se encargaba de proveer 
la cocina. 
Nada de esto trascendía al exte-
rior, según creía el matrimonio. 
Las amistades de don Blas y doña 
Blasa no eran muchas y, fuera de 
los sobrinos, que les visitaban con 
alguna asiduidad, por lo que los in-
teresaba el estado de su salud, era 
poco frecuente que nadie se acer-
case a su puerta, Y en cuanto a sa-
lir ellos juntos, si lo efectuaban al-
guna vez, era única y exclusiva-
mente a tomar el sol. Las visitas las 
hacían sólo para dar un santo muy 
solemne o para testimoniar la par-
ticipación que tomaban en alguna 
desgracia familiar, y en ambos ca-
sos, si coincidían, lo que no era 
frecuente, con unos minutos de 
buen humor, por parte de don Blas, 
o si éste se apercibía de que su mu-
jer no tenía ganas de componerse 
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y de arreglarse más que para hala-
garle a él, como en todo y como 
siempre. 
Y así iban consumiendo, más a 
prisa que su fortuna, los años que 
les quedaban de vida, envidiados, 
tal vez, pero no envidiosos. 
Este retraimiento se rompía una 
sola vez alano: el 3 de Febrero, día 
de San Blas, onomástico del marido 
y de la mujer. 
Para solemnizar el doble aconte-
cimiento convidaban a su mesa a 
algunos, no a todos, sus sobrinos y 
preparaban un plato extraordina-
rio de la exclusiva iniciativa de don 
Blas, más la sorpresa que indefec-
tiblemente ideaba doña Blasa, no 
tanto en obsequio de sus huespe-
des, como para regalo y anhelada 
satisfacción de su Blas, que solía 
recibirla con complacencia tanto 
mayor cuanto más era un secreto 
para él la procedencia, que no le 
inquietaba conocer, atento a delei-
tarse con el inesverado manjar, que 
solía ser un plato de confitería, 
pues don Blas era goloso, muy go-
loso, y que creía regalo de algún 
amigo, ya que doña Blasa, temero-
sa siempre de no acertar, para ale-
jar todo peligro de regañina, solía 
echar la bienintencionada mentira 
de que era un envío anónimo, pre-
cursor, sin düda, de una visita que 
no hacía acto de presencia ningún 
año. Y don Blas se tragaba la -bola» 
como se tragaba el dulce, que era 
lo interesante para él. Aquello esta-
ba muy rico y aún cuando no lo 
dijese, en la carai y en la reinciden-
cia, se le conocía que lo encontraba 
muy de su gusto, 
Y así pasaban también, uno tras 
otro, los días 3 de Febrero de cada 
año, hasta que llegó uno en el que 
la tan periódica como pasajera di-
cha de doña Blasa, de no oír refun-
fuñar a su marido, siquiera no fuera 
más que durante unas horas cada 
trescientos sesenta y cinco días, se 
quebró p o r u ñ a debilidad suya, al 
engreírse ante elogios a los que 
creyó, ¡pobre ilusa!, por primera 
vez en su vida de casada, tener al-
gún derecho. 
La comida se había deslizado 
tranquila para todos menos para 
doña Blasa, por su incesante ir y 
venir a la cocina. Y llegó la hora 
de la sorpresa. Consistía ésta en 
una monumental fuente de natillas 
que estaba diciendo: «¡comedme!» 
Don Blas fué el primero en dar 
oídos a la invitación. Se llenó un 
plato y lo consumió, dando inequí-
J. M. Casteí 
::: DENTISTA ::: 
: Consulta: de 10 a i y de 3 a 7. : 
vocas pruebas de que aquella amal-
gama de huevos, leche, azúcar y 
canela estaba muy en su punto, 
tanto que no vaciló en servirse por 
segunda vez. 
¡Qué ricas estaban las natillas!. 
Por eso don Blas no pudo domi-
narse, como tantas otras veces, y 
para justificar su glotonería, mien-
tras se ponía el tercer plato, hubo 
de exclamar, dirigiéndose a sus so-
brinos: 
—¡Servios, servios más, que están 
riquísimas! 
Los sobrinos no se hicieron re-
petir la autorización, y lo mismo 
que no se mostraron remisos para 
volver a llenar de la sabrosa crema 
sus platos respectivos, tampoco lo 
fueron para elogiarla, coincidiendo 
con su tío Blas en que las tales na-
tillas eran las más exquisitas que 
habían paladeado en su vida. 
—¿Os gustan de verdad?—pre-
guntó, tímidamente, doña Blasa, 
aturdida al oír tantas alabanzas. 
—¡Claro que nos gustan! ¿A quién 
no le gusta lo bueno?—contestó 
don Blas con la boca llena. 
—¡No sabéis lo que me alegro! 
¡Gracias a Dios que he acertado 
una vez!... Las he hecho yo. Pero no 
quería decirlo para ver si así te 
gustaban, musitó la desventurada 
esposa. 
—¿Qué las has hecho tú?.. ¡Impo-
sible!—gruñó don Blas. 
— ¡Sí, créeme!... Las he hecho yo... 
—insistió, en malhora, doña Blasa. 
—¡Tú!... ¡Así están ellas!—Y diri-; 
giéndose a sus sobrinos exclamó, 
mientras apartaba de sí el plato con 
el escaso contenido que en él que-
daba. ¿No notáis el gustillo que tie-
nen a pegadas?... ¡Valiente por-
quería!... 
Y así acabó la comida, pero no 
la fuente de natillas, y eso que pa-
recía que iban a saber a pocas. 
RICARDO F. BLANCO. 
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Nuestro folletín 
Terminando en este número la 
publicación de la leyenda en verso 
«La esposa de Farfán», original de 
don Antonio Calvo, damos princi-
pio a otro no menos interesante 
trabajo inspirado en la tradición 
de la Peña de los Enamorados y 
escrito por don Trinidad de Rojas. 
Se trata de un ameno poema en 
verso, que su autor dió a la publi-
cidad en un folleto, del que existen 
pocos ejemplares, en el año 1862 
(Granada.—Imprenta de don Fran-
cisco Ventura y Sabatel.), del cual, 
para completar la reproducción, 
copiamos aquí el prólogo donde 
constan los antecedentes bibliográ-
ficos en que está inspirado dicho 
trabajo. 
Dice así: 
«AL LECTOR.—Sin tiempo para 
reformarla y corregirla, que harto, 
por cierto, lo requiere, y conven-
cidos de su absoluta carencia de 
mérito literario, damos a la estam-
pa esta leyenda, por circunstancias 
especiales que a ello nos impulsan. 
Esto, ciertamente, ni justifica, ni 
disculpa el atrevimiento; pero espe-
ramos que, al menos, será tomado 
en cuenta como una protesta sin-
cera, que evite se nos crea anima-
dos de fatuas pretensiones. 
Sin embargo (y perdónese este 
arranque de inmodestia), algo bue-
no hay en ella: la veracidad del 
relato, apoyada en importantes y 
curiosos manuscritos que hemos 
tenido ocasión de consultar, en an-
tiquísimos romances casi descono-
cidos, y en las relaciones que en 
prosa y verso han hecho de este 
suceso en pasados siglos respeta-
bles escritores nacionales y extran-
jeros. 
No creemos propio de este lugar 
un análisis de los textos que han 
servido de base a esta mal escrita 
leyenda, ni hacer mención de lo 
mucho que sobre el particular se 
ha dicho, ya en obras de alguna 
•importancia, ya en ligeros artículos 
de periódicos literarios. Nos l imi-
tamos a citar algunas de las fuen-
tes más remotas e importantes, 
aunque no todas conformes con la 
verdadera tradición, por si algún 
curioso quisiere consultarlas. Son, 
entre otras, el Poema heroico del 
asalto y conquista de Antequera, por 
don Rodrigo de Carvajal y Robles, 
impreso en Lima en 1627; un ro-
mance del caballero Urbaneja, es-
crito en 1600, en que se refiere el 
combate de don Tello con Arabella 
y su viaje a Granada, donde por su 
voluntad queda cautivo; un poema 
latino de juan de Vilches, titulado 
De rupe duorum amantiurn apud Aníl-
quariam sita, impreso en Sevilla en 
1544; un minucioso relato de M. An-
drea Navagero en su obra titulada 
/ / viaggio fatto in Ispagna, etc., escrito 
el 26 de Mayo de 1526; otra relación, 
y cita de poemas más antiguos, he-
cha por Jorge Bruin en su obra 
Cioitates orbis terrarum, impresa en 
Amsterdan el año de 1657; final-
mente, los manuscritos inéditos de 
Yegros, Cabrera, Díaz de la Mata, 
y otros. 
Con estos elementos se pudiera, 
en verdad, haber hecho una buena 
obra: disculpe lo malo de la nues-
tra el estar escrita hace muchos 
años sin pretensiones de que viese 
la luz, y la necesidad de publicarla 
hoy, sin haber podido, ni aun si-
quiera, corregirla.» 
Casa Castro 
RElOiEli Y ÚPIII 
Especialidad en composturas 
garantizadas por un año. 
Eslepa, 45 (esquina a San fipstíD) 
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PARA LAS DAMAS 
¿Le coplería es coamits? I 
No les propongo a ustedes ningún 
temd de esos para hacer largos cuestio-
narios a los que es tan aficionado el 
público. Se trata de una simple pregun-
ta que nos asaltó muchas veces cuando 
hemos oído a los hombres quejarse 
amargamente de la coquetería de al-
gunas mujeres... y seguir enloquecidos 
de amor precisamente a las más co-
quetas. 
La cuestión es aparentemente muy 
sencilla. Si la mujer coqueta, al decir 
de ellos en sus delirios de celosos, no 
merece más que desprecio y olvido, y 
si en justicia esto se les adjudica inme-
diatamente que su condición de coqueta 
está suficientemente demostrada, ¿para 
qué preocuparse del asunto, si la mu-
jer coqueta, aislada y en lazareto 
conveniente, no hará daño a nadie? Si, 
por el contrario, en esa coquetería está 
la fuente más cierta de sus encantos, el 
atractivo más ciego y poderoso, ¿por 
qué odiarlo?; más vale encauzarlo sa-
biamente, o en todo caso abandonarse 
a él, como nos abandonamos a las ver-
tiginosas emociones de un peligroso 
deporte. 
Esto consiste en que se da el nombre 
de coquetería a muchas cosas que no 
lo son. Por ejemplo, se llama coqueta 
a la mujer que, para su arreglo y per-
filamiento personal pasa varias horas 
diarias ante el espejo, listo no es co-
quetería, ni siquiera presunción. fcLsto 
es, sencillamente, una gran torpeza en 
el oficio tan conocido de manejar los 
útiles necesarios para restaurar la belle-
za estropeada durante el sueño. 
En toda profesión manual hay obre-
ros torpes, que necesitan muchos años 
para dominar su oficio y que llegan a 
no saberlo jamás, y los hay listos y des-
pejados que adquieren una gran prác-
tica y hacen más en diez minutos que 
los demás en una hora. Es el mismo 
caso para la mujer ante el espejo. Aque-
lla que sabe poner con habilidad lo que 
le falta y quitar lo que le sobra, apenas 
si necesita media hora para este nece-
sario cuidado. Lo más lento de hacer 
no son los trabajos de la belleza sino 
los esmeros de la higiene. Pintarse los 
ojos y colorearse las mejillas, disponer 
sabiamente los bucles cortos de un 
cabello, no exigen tanto, pero bañarse, 
frotarse con el guante de crin, secarse, 
friccionarse con un alcohol cualquiera 
para que la circulación se restablezca y 
con ella la salud se asegure, esto sí 
lleva tiempo, pero esto no es coquetería 
—¡lamentable confusión!—esto es l im-
pieza. 
No hay, pues, que renegar tanto de 
la mujer que pasa algún tiempo en su 
cuarto de baño o simplemente en su 
lavabo, y achacarle intenciones malévo-
las. Pero hay otras coquetas. Aquellas 
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a quienes gusta ser alabadas y piropea-
das por los hombres que tienen a su 
alrededor. Esto, que puede calificarse 
perfectamente de tontería, no ha de in -
cluirse, si se obra con justicia, en los 
terrenos de la maldad. El pequeño nar-
cisismo que supone, si revela cabeza 
vana no muestra en cambio un corazón 
perverso. Un amor sincero colocado en 
su camino las curará rápidamente. 
Pronto preferirán los elogios únicos del 
hombre amado a los colectivos de todos 
los demás. 
Húyase—si se quiere—de la coqueta 
verdadera, de aquella que prende pa-
siones y hace concebir esperanzas so-
lamente para el malsano placer de 
burlarlas. Pero no se incluya en este 
tipo de anormales a las otras pobres 
mujercitas ni se las envuelva en una 
leyenda poi todos extremos injusta. 
Hay coquetería y coquetería, alguna 




Han de constituir el adorno de todas 
las mujeres 
Las flores vuelven a ser el encanto de 
las mujeres. 
Y, sobre todo, porque las elegantes 
que dan el tono las van imponiendo. 
Claro que hay sus dificultades para 
utilizar flores naturales. 
Que no se pijeden llevar medio mar-
chitas, porque ello desdice mucho. Es 
de tan mal tono... 
Y así que se empleen las artificiales, 
para lo cual es muy propio perfumarlas 
a fin de que tengan como un aroma 
natural-
La construcción de estas flores re-
quiere unas manos ágiles que conoz-
can a conciencia su labor para ofrecer 
un ejemplar que supere, si es posible, 
al oiiginal. 
La flor se dibuja y pinta con cuidado. 
Se hace de un material consistente, por 
lo regular nansú, que es liviano y de 
tejido compacto y lo suficiente resisten-
te para conservar la forma. 
Luego se sumerge en un baño especial 
para endurecerla Las corolas y hojas 
se cortan con moldes de hierro, mane-
jados eléctricamente. 
Con todos los tintes imaginables se 
proporciona a cada flor su matiz natu-
ral. 
Después que hallan el tinte exacto, 
las flores se tiñen con anilina. 
Luego ios pétalos se ponen a secar 
al horno, como si fuera un pastel. 
Algunas flores requieren líneas en sus 
pétalos, las cuales se hacen con moldes 
especiales después de haberlas secado. 
Listos todos los componentes de las 
flores, viene la tarea de formar la flor 
en su conjunto. 
Se colocan pequeñas cajas contenien-
do pistilos y corazones, que se unen 
con arte usando un instrumento de ma-
dera humedecido en goma arábiga. 
Con unas pinzas pequeñas se toma un 
trocito redondo de materia verde con 
extremos cortados para formar el cáliz 
o algún pétalo. 
Con ligeros y diestros toques el cáliz 
queda amoldado y listo para los péta-
los, cada uno de los cuales se coloca 
en varios segundos. 
Colocar las flores en el tallo es algo 
difícil. Estos son de alambre dulce, 
blanco, borrado con papel verde y las 
flores deben colocarse con sumo cuida-
do y en la posición exacta. 
H o j a s d e a f e i t a r 
marcas 
C A D E N A , V E N U S , MARUXA, 
R E G I O N A L , FAMA Y V A L E T 
desde 10 céntimos. 
De v e n t a en. E l Siglo X X . 
i 
o r ? TvJ r\ "T) A • ^ara ^ acer una buena elección y conseguir los mejores precios... elija | | 
-tv L \ . usted, al hacer sus compras, el establecimiento que lo reúna todo... | | 
s A R O J A S ! 
Le presenta INMENSOS SURTIDOS en todos los artículos, a precios sin posible competencia. 
Oas3 Rojais será, pues, su estableoimionto preferido 
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AVENTURAS POR MAR Y POR TIERRA CUENTOS 
DEL BARÓN DE MUNCHAUSEN 
V 
De cómo el Barón tenía un 
caballo que llegó a rayar a 
gran altura. 
[Pobre Lucero! No podré en mi vida 
olvidar a Lucero. 
¡Nunca, nunca se olvida 
de un brioso caballo un caballero! 
Muchos nobles corceles he tenido 
con verdadero encanto; 
pero el Lucero aquél valía tanto 
que era entre todos ellos preferido. 
Si intentara contar lo que valía, 
ni en toda una semana acabaría 
de enumerar sus raras perfecciones. 
Ya vendrán ocasiones 
de contar perfecciones de Lucero; 
hoy solamente quiero 
relatar una célebre aventura 
que me pasó con él en noche obscura 
de rigoroso y aterido Enero. 
Viajaba yo montado en mi caballo 
por una zona cuyo nombre callo. 
Sólo diré que estaba muy al Norte 
y a ciento siete leguas de la corte. 
Nevaba allí desmesuradamente; 
mi Lucero trotaba hecho un valiente; 
pero como llevaba el noble bruto 
unas cuarenta leguas de jornada 
sin parar un minuto 
y no había ni indicios de posada 
y era de noche y yo estaba cansado 
le paré, me apeé y allí a mi lado 
vi un diminuto tronco que salía 
de entre la nieve que en el suelo había 
y allí le dejé atado, 
no sin darle en señal de amistad franca 
un par de palmaditas en el anca. 
Yo me tendí sobre la nieve fría, 
«y mañana, exclamé, será otro día», 
frase con que yo expreso que conviene 
tomar el tiempo siempre como viene 
y en la nieve tendido 
me vino el sueño y me quedé dormido. 
Cuando al día siguiente, 
cansado de dormir, me despertaba 
¿dónde diréis, amigos, que me hallaba? 
¡en una plaza, cerca de una fuente! 
Miré en torno de mí; vi un pueblo en-
cero, 
pero no hallaba mi corcel ligero 
por más que con la vista lo buscaba. 
Esta contrariedad me torturaba 
de un modo inconcebible; 
yj'pbarme mi Lucero era terrible! 
A l fin y al cabo, mi mirada inquieta 
que el espacio recorre 
dió con él... ¡en la punta de una torre, 
atado por la brida a la veleta! 
¿Sabéis cómo se explica esta aventura? 
Cubría el pueblo aquel la nieve fría, 
que por la helada se encontraba dura 
y al irse deshelando al otro día 
yo descendí dormido hasta el poblado 
mientras Lucero se quedó colgado. 
¡No pude sospechar cuando le ataba 
que era, lo que tronquito parecía, 
veleta de una torre que asomaba 
entre la mole de la nieve fría! 
C. L. DE C. 
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CON SAL Y SIN SAL 
LE IBAN A DAR DOBLE 
En el desaparecido café de Fornos 
entró un día el general Sánchez Mira, 
donde unos amigos le detuvieron. 
—No te sientes. Ven con nosotros y 
oirás cosa buena. Hemos contratado 
un «cantaor» que es gloria pura—le 
dijo uno de ellos. 
El general les acompañó hasta una 
habitación reservada del café. Sentá-
ronse todos. El «fenómeno», después de 
templar la guitarra, comenzó a cantar. 
Los jipíos de aquel hombre partían el 
alma y los oídos, Y Sánchez Mira, no 
pudiendo aguantar más, le interrumpió: 
—Muy mal, amigo. ¿Cuánto cobras? 
—Cuatro duro na más, mi generá... 
—Toma ocho, calla y márchate. 
—Güeno, entonse... ¿querei ustedes 
que le mande mañana a mi hermaniyo, 
que canta entovía peó que yo...? 
onso 
suizo 
M . E C D E N T I S T A 
Composturas realizadas en cinco horas 
Cuesta de Sto. Domingo, 9.-Teléf.371 
«o 
Verídico. 
En la iglesia de San Pedro había una 
señora pidiendo para las ánimas del 
Purgatorio, Acercóse un devoto, y 
echando en la bandeja un duro, recogió 
cuatro pesetas, que guardó en el bol-
sillo. 
—¡Es falso!, le dijo el encargado de la 
colecta. 
—¡Ande Vd., que ya se ingeniarán las 
benditas ánimas para pasarle, como 
me he ingeniado yo! 
—CabaIlcro,vuélvase en seguida, por-
que se está quemando su casa. 
—¡Imposible! Precisamente traigo la 
llave en el bolsillo, 
«O 
Un inglés se presentó un día al céle-
bre pintor Horacio Vernet con un álbum 
rogándole que dibujase en él cualquier 
cosa, y diciéndole que se lo pagaría. 
Vernet tomó un lápiz y en veinte mi-
nutos dibujó una hermosa cabeza de 
mujer. 
—¿Cuánto le debo? — preguntó el 
inglés. 
— M i l francos. 
—¡Mil francos por un dibujo hecho 
en un cuarto de hora! 
—No se asombrará tanto, milord— 
contestó el pintor—, cuando sepa que 
he necesitado treinta años de mi vida 
para aprender a hacerlo en un cuarto 
de hora. 
El mejor regalo y lo que más agrada 
a todos los niños son los cuentos. 
Desde 5 céntimos a 5 pesetas. 
Visite la Librería EL SIGLO XX. 
Pasatiempo lucrativo 
En vista del éxito del pasatiempo in-
serto en el número anterior, publicamos 
en éste otro entretenimiento que puede 
proporcionar a los solucionistas, ade-
más de la satisfacción de demostrar su 
ingenio, la ocasión de hacerse dueños 
de la magnífica pluma estilográfica 
«Matador» que regalamos. 
Para ello, quien logre hallar la solu-
ción deberá escribirla al pie del cuadro, 
recortar éste y entregarlo en la librería 
El Siglo XX, donde a cambio se le dará 
una papeleta numerada. 
Con ello, podrán nuestros lectores 
obtener más números de participación 
en este regalo, pues como ya habrán 
leído en el correspondiente anuncio, 
tienen derecho a una papeleta los sus-
criptores que abonen su recibo antici-
padamente, y otra además los mismos 
suscriptores y demás compradores de 
NUEVA REVISTA que reúnan los cua-
tro cupones que se insertan en los nú-
meros de Enero, Febrero, Marzo y 
Abr i l . 
A quienes duden de la importancia 
de este regalo, les aconsejamos le vean 
en el escaparate de El Siglo XX. Se 
trata de una auténtica PLUMA ESTI-
LOGRAFICA de la acreditada marca 
«MATADOR» cuyo precio fijo de venta 


























Intrumento de música. 
S o l u c i ó n : 
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CUPÓN n.° 3 | 
= PARA EL REGALO DE UNA MAGNÍFICA £ 
| Pliinia estilográfica "PTaDOB, | 
= Los cuatro cupones que publicaremos S 
= en los números de Enero, Febrero, Mar- S 
= zo y Abril serán canjeables por una S 
= papeleta numerada. 5 
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ABONOS MINERALES 
JOSÉ 6ARCÍA BERDOY * * ANTEOUERA 
S u c u r s a l e s : Málaga - S e v i l l a - F u e n t e - P i e d r a - J e r e z de la Frontera - Córdoba 
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ULTRAMARINOS FINOS I 
La Castellana GALLETAS Y BIZCOCHOS «ARTIACH» jE FRUTAS AL NATURAL Y EN ALMÍBAR = MERMELADAS, = QUESOS, MANTECAS, CONSERVAS E 
JAMONES, SALCHICHÓN, CHORIZOS, EMBUCHADO DE LOMO, MORTADELA. | 
I Vinos, Anisados, Coñacs y Licores H MlM Mil Mi • ovelar y Cid, 2 j 
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• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
§ LOCIflíl COLOIÍIBIIIA § 
g C O N T R A L A S C A N A S g 
DE VENTA: 
rVlADEZRUe-L-OS, 2 
PELUQUERÍA D E SEÑORA 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
JOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO o 
saii teusiíii 
CASA 06 COMPRA-VENTA 
de toda clase de efectos usados, 
san BgosiíD, 18 :-: BNTEQOEBS 
OOOGOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 
DISPONIBLE 
JOSE CA RA 
MATERIALES 
ELÉCTRICOS 
L á m p a r a s d e s d e 0 . 8 5 
SE H A C E N D E S C U E N T O S A G R A N D E S C O N S U M I D O R E S 
M A T E R I A L E S 
PARA LA REPARACIÓN Y CONSTRUCCIÓN D E APARATOS D E 
R A D I O 
r\ ^ (ENTRADA POR CALLE 
a e e n a , 2 6 G A R Z Ó N 
^iiimimmiiimimimiHiinmmiiimiiiH 
I C A R L O S M O R E N O F . D E R O D A S 1 
fábrica de JCarinas y Pan 
N T R A . S R A . D E L A C O N C E P C I Ó N 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • a 
3 • • • 
SjS A I N J X E Q U E R A 
^liiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii iiiiMiiiiiiiiiiilmiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiimiiiiP 
A L H A J A S 
• Composturas de ledas ciases. 
• Compra oro y papeletas de empeño. • 
| % Rafael fgui lera-Duranes, / § 
• - • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • a 
FiRIflCIÍI PIIB DE LOBO moyioiiio de mm\ [Límeos Completo surtido en medicamentos puros. Especialidades farmacéuticas nacionales y 
extranjeras. — Preparación de inyectables 
rigurosamente dosificados y esterilizados. — Aguas minero-medicinales. — Trouseaux de partos. — Apositos esterilizados. 
Sueros y oacunas. — Balones de oxigeno. — Análisis de orina, sangre, esputos, etc. 
TRINIDAD DE ROJAS. 19 A IM T Q U R A TELEFONO N U M . 3 2 3 
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M . D E L U N A P E R E Z 
I t\JG EfSI I E R O 1 
S u c e s o r d e B e l t r á n d e i_ls. H e r r e r o y R o d a s 
A M "T E Q U R A 
FUNDICIONES Y 
C O N S T R U C C I O N E S 
METALICAS 
| F U N D A M E N T O C I E N T Í F I C O D E P O R Q U E L A D E N O M I N O " R E C O L E C T O R A * * Y N O " T E R M O B A T I D O R A " | 
E l que desconoc ió lo que patentaba la llama impropiamente Batidora y sus defectos constructivos aun escapan al que las adquiere. Esto me hace ser = 
— m i s expresivo en beneficio de los nuevos compradores. . 5 
Estas máquinas só lo hacen cumplir se efectúen las leyes f ís ico-químicas por la distinta tens ión superficial de los l íqu idos , aceite y aguas vegetales en = 
= este caso; prepara las masas evidentemente al efecto, uniendo las partículas de aceite entre sí, desalojadas por las de las aguas vegetales (que se adhieren con — 
S doble coeficiente o poder al orujo) que pasan a mojar las partes sól idas por doble tens ión en relación a l a del aceite, celulosa, l eñoso , etc., etc,; pero n¿ = 
= d i s l a c e r a n i a m a s a n i La ba ten , y& que así emuls ionarían los l íqu idos en lugar de recolectar e integrar los distintos componentes más afines, base_ del E 
= procedimiento, hace algunos a ñ o s ya generalizado; para mí, desde 1909 y Kj 17, cuyo testimonio obra en mi poder, según carta de don Alfonso M u ñ o z - — 
= Cobo, capitán de Artillería deede aquel entonces, elogiando singularmente el efecto que producía , y es el primer resultado, la primera apl icación para p 
= conseguir sus efectos, la primera máquina que lo hacia modestamente y uno de los procesos del Acapulco que empír icamente también la aplicaba 
— industrialmente h a b l a ñ d ó f por ello, mi d i spos ic ión y patente de dos cuerpos que hasta ahora es la única que no regatea el factor tiempo, garantizando el 
= de la preparación, que es la base del procedimiento, única que lo hace bien o cuando ya ponen dos máquinas : pero es a n t i e c o n ó m i c o y demuestra que fun-
— damentalmente no fueron los que concibieron el trabajo que la máquina tenia que efeefuar. Digo todo ello como primordial defensa, ya que indebida- : 
= mentese apropian la c o n c í p c i ó n , y no s i j n i o asi. y si su origen difusa y empír ico en los estudios con motivo del apára lo Acapulco. =| 
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Cala de morros 
Y P R É S T A M O S 
DE 
A N T E Q U E R A 
O P E R A C I O N E S 
Q U E R E A L I Z A : 
IMPOSICIONES A LA V I S T A . - S e admiten desde una 
peseta en adelante, abonando el 2'50 por 100 de interés 
anual, que se capitaliza en 31 Diciembre de cada año. 
IMPOSICIONES A PLAZO FIJO. — Devengan el interés 
siguiente: A seis meses, 3 por 100 anual; a doce o 
más meses, 3'50 por 100 anual. 
REINTEGROS.—Pueden efectuarse todos los días de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA PERSONAL. — Hasta 
100 pesetas devengan el interés de 4'80 por 100 anual, 
y desde 101 en adelante, el 6 por 100. 
PRESTAMOS CON GARANTIA HIPOTECARIA. -Dcven-
gan el interés del 7 por 100 anual, estando exceptuadas 
estas operaciones de los impuestos de Derechos reales 
y utilidades. 
HUCHAS.—Muy prácticas para ahorrar cualquier cantidad 
por insignificante que sea. Se facilitan gratuitamente 
a los imponentes que tengan en su libreta, por lo 
menos, un saldo de doce pesetas. 
POBOS I E OFICINA: Todos los días laúoraDles, fleio a i de 






Guerrero TTIunoz, 1. 
flNTEQUERft 
F A B R I C A C I O N D E 
A Z U C A R D E 
R E M O L A C H A 
Y P U L P A 
S E C A D A 
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D I S P O N I B L E 
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TIP. £L SIQtO XX « ANtEQUfiftA 
